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3.  Acciones a considerar en la ruta de atención 

Para la atención y seguimiento de los casos, su análisis y resolución, los órganos, las instancias y la oficina que 

atiende la violencia por razones de género de la unidad deberán realizar, conforme a los principios rectores de 

este Protocolo, las acciones siguientes: 

a) Identificar si existen situaciones de poder que por cuestiones de género den cuenta de un desequilibrio 

entre las partes.  

b) Valorar las pruebas desechando cualquier estereotipo o prejuicio de género, a fin de visualizar las 

situaciones de desventaja provocadas por condiciones de sexo o género.  

c) Cuestionar si las normas aplicables para la revisión de los casos de violencia por razones de género tienen 

como objeto o resultado una discriminación indirecta contra la persona en situación de violencia.  

d) Evaluar el impacto diferenciado de la solución propuesta para buscar una resolución justa e igualitaria 

de acuerdo con el contexto de desigualdad por condición y situación de género, cuando se detecte la 

situación de desventaja por cuestiones de género.  

e) Aplicar la normatividad nacional e internacional en materia de derechos humanos de todas las personas 

involucradas.  

f) Evitar el uso del lenguaje basado en estereotipos o prejuicios, por lo que debe procurarse un lenguaje 

incluyente y no sexista. 

g) Considerar que por la naturaleza y el contexto oculto en el que suelen ocurrir las conductas de violencia 

sexual, no debe esperarse la existencia de pruebas directas, razón por la cual la declaración de la persona 

en situación de violencia constituye una prueba fundamental y preponderante sobre el hecho.  

h) Considerar que, dada la naturaleza traumática que pueden tener las conductas de violencia sexual, las 

inconsistencias o imprecisiones en la narración de la persona en situación de violencia respecto de las 

circunstancias de modo, tiempo y lugar en las que sucedieron los hechos, no podrán ser motivo o razón 

suficiente para restarle valor probatorio.  

i) Tomar en cuenta el contexto de la persona en situación de violencia de manera interseccional, en 

consideración a factores como su edad, pertenencia a un grupo de atención prioritaria o históricamente 

discriminado, discapacidad, entre otros.  

j) Valorar la ausencia de consentimiento como punto clave en la configuración de acoso u hostigamiento 

sexual o cualquier otra violencia sexual, por lo que no se debe presumir que lo hubo ante la falta de una 

oposición inmediata, contundente o ante la pasividad de la persona en situación de violencia, toda vez 

que ello puede obedecer al temor de sufrir represalias o a la incapacidad para defenderse. 

 


